
FERNÁNDEz DE LA VEGA, Oscar, y PAMIEZ, Alberto N.: Iniciación a la poesía
a/ro-americana. EdicionesUniversal. Miami, 1973, 213 págs.

El titulo de este libro dice muy poco de la amplitud y la importanciade
su contenido. Titulo humilde que no expresa el valiosisimo aporte de esta
obra, precisamenteen los momentosen que se renuevael interés por el estudio
a fondo de una de las más genuinasmodalidadesde la literatura iberoameri-
cana:la poesíallamadaafro-americana,afro-antillana,negroide,negrista o mu-
lata, quelos antólogosbautizanaquícon el nuevonombrede negrigenista,como
aspectode la autoctoníahispanoamericana,y también con el de neonegrisnlo
para la literatura negra que se convierte en manifestaciónde reivindicación.

El negrismoes uno de los «ismos» más originales y sobresalientesde la
llamada vanguardia. Arte mulato, realizado por blancos, negros o mulatos,
que certeramentellamaron «arte de relación» y «artemestizo» algunos de sus
primeroscultivadoresy enjuiciadores.Esto ya indica la convenienciade libros
comoel de Fernándezde la Vega y Pamiez.Pero, además,porquelos antólo-
gos han reunido ocho ensayoscríticos muy cercanosal momento en que la
poesíanegrista florecía y llegaba a su ápice en Iberoamérica,y esosensayos
fueron publicadosen revistas literarias queson en la actualidadmuy difíciles
de conseguir—en la prácticason rarezasbibliográficas—.Por tanto, es de gran
utilidad para el erudito, el estudiosoy el estudiantetenerlosreunidosy asequi-
bies en un volumen. Por otro lado, también son importantesdichos ensayos
porque refician la manerade pensary sentir de algunosde los primerosculto-
res y críticos de la poesíaafro-americana.Los antólogoscomparanel negrismo
con el indianismo, quederivé en indigenismode reivindicación social, y señalan
cómo de los años veinte a los treinta(período entre las dos guerrasmundiales
del siglo xx) el negrismo derivé hacia lo que ellos denominas, neonegrisnio.
o sea, literaturanegrade reinvindicaciónsocial. Consecuentemente,hay dos ver-
tientes del mismo fenómenoliterario, queson expresiónde la autoctonlahispa-
noamericana.Para conocere interpretaresas manifestacionesdel negrismo y
descubrirsus raíces, son documentosesencialeslos estudios reunidosen este
volumen. lisos trabajos,por susrespectivasfechas, por el conocimientodirecto
queteníansus autores,por la residenciade éstos en la regióndel Caribe,donde
el movimiento se origina y tiene su apogeo,y por Su vivencia poética y lite-
raria, nos danun enfoqueoriginal y una perspectivainmediatao casi inmediata
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(lejana en cuantoal asunto histórico tratado, en los de Guerra Castañeday
Moreno Fraginais) que facilita grandementecl estudio, la apreciacióny la
comprensióndel fenómenoen su trayectoria histórica y poética. Los autores
reunidospor los antólogosson nombresconocidosen el campodel negrismo;
basta apuntar sus nombres, sin necesidadde presentación:Emilio Ballagas,
Ramón Cuirao Gilberto GonzálezContreras,Armando GuerraCastañeda,Ma-
miel Moreno Fraginals y FernandoOrtiz.

Pero los antólogosno se han limitado a coleccionar los ensayos,el libro
tambiénaporta—ademásde un trabajo preliminar ilustrativo intitulado «Motivo
y propósito»—la primera cronología que se divulga sobre el movimiento ne-
grísta, pero articulada con el desarrollotemático del negrismolirico, desdela
esclavitudhasta los más recientescultivadoresdel destierrocubano,dividida en
seis periodos: «1. Períodode antecedentesinmediatos».«11. Periodo de inicia-
clon». «III. Periodode auge».«IV. Períodode revisióny evoluciónbifurcada».
«y. Períodode estancamiento».«VI. Períodode recurrenciay revisión desde
nuevasperspectivas».Los autorestambiénpresentanunaamplia relaciónde los
principalesescritoresque contribuyeronal negrismopoético hispanoamericano
del siglo xx, clasificadospor paises.Es igualmenteuna útil contribución de los
antólogosuna ficha biobibliográfica de cada uno de los ensayistasse]eccio-
nados, con sus respectivasaportacionesal negrísmoliterario. Tambiénoriginal
de los antólogos son dos gráficos muy interesantes.El primero señala la cur-
va de desarrollo de la poesíanegrista,según la opinión de los cultivadoresy
criticos de aquella época. Esta curva tiene la forma de un montículo cónico
rematadoen punta roma, como un mogote, que comienzaen 1926 y termina
en 1939, es decir, un breve periodo de poco más de una década. Según esta
curva, los cultores del negrismo poético lo considerabanterminado despuésde
unos diez años de evolución, más o menos(lo que marca un desarrollo dife-
rente del de la poesía norteamericana),como expresiónestilistica de las ten-
denicasde vanguardia,que ya habíanperdido su vigor o su vigencia antes de
concluir el períodode entreguerras.El segundográfico exponela interpretación
de los antólogos de que aquel movimiento no fue sino una etapade otro más
extenso,que nació en los tiempos de la esclavitudy mantieneaúnsu desarrollo,
más o menosesporádico,en calidad oscilante. Esta curva, mucho más amplia
y sin terminar, presentala poesíanegristacomo proyeccióntemáticahispano-
americanadesdeel siglo xvi hastaeí presente,o sea, un fenómenode mucha
mayor trascendenciaque surge de la transeulturación.Segúnesta opinión de
los antólogos, el augenegrista de las décadasde los años veinte y treinta no
fue más que una manifestaciónmás intensade una etapaanterior másextensa
y más débil que nació en tiempos de la colonia. Este gráfico terminacon una
flechaascendentealrededordel año 1970. Este desarrollocontemporáneopuede
comprobarseen la cronologíaantescitada,dondeaparecenmás de diez libros
en prosay en versoescritospor cubanosqueviven en el exilio asi comovarios
publicadospor escritoresde otras nacionalidades.Y hay que considerarqueen
dicha cronología no se anotanotros trabajossobre este tema que han sido
publicadosen diversas revistas y en las Memorias del Instituto Internacional
de Literatura Iberoamericana,ni tampocose mencionaun libro posterioral que
estoy comentando (razón por la que, por supuesto,no pudo ser incluido).
Lo ancestral africano en la narrativa de Lydia Cabrera (Barcelona:Editorial
Vosgos, 5. A., 1974), por Rosa Valdés-Cruz.Los antólogos tambiénaportandos
«Aclaraciones»muy útiles. La primera «oportuna», respecto a la posición de
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Alfonso Camin dentro del movimiento (págs.104-106). La segunda«pertinente»,
pues sirve para relacionarla poesíanegristacon otras artes: recitales,cinema,
música,canto—con abundanciadetitulos, nombres,fechasy espectáculos—du-
rante el periodode entreguerras(págs. 131-133). En las explicacionesde ambas
«Aclaraciones»hay muchosdatosqueno habíansido coordinadosy publicados
en estaforma anteriormente.

Corno adición a la obra de los antólogos, apareceal final del libro una
«Bibliografía específica»preparadapor otro profesor: Alberto HerreraPamiez
(páginas203-212). Esta bibliografíaes muy amplia, pero hay que tenercuidado
al usarla,pues no aparecenen ella, por lo general, las obras citadasa lo largo
del libro. Esto le quita algunautilidad práctica; debióllamarse«complementa-
ria» en vez de «específica».Pero el lector cuidadosono puedecaeren error,
pues en la página212 se indica la omisión. Les recomiendoa los antólogos
quc para la segundaedición conviertanestabibliografía «específica»en otra
total que comprendalodos los libros y trabajoscitados en la obra.

Un punto que todavía es motivo de interéspara los investigadoresdel ne-
grismo es precisar quién fue el primer poeta negrista hispanoamericano.No
tiene trascendenciael detalle cronológico por sí mismo, pero siempre queda
la curiosidadcientífica por descubrirel detalle histórico. Los antólogosseñalan
correctamenteel papel iniciador de Alfonso Camín, Luis Palés Matos e Ilde-
fonso PeredaValdésen 1926, de acuerdocon los libros del primero y el tercero
y el poema«Pueblonegro» del segundo,en la cronología(pág. 19), y amplían
la informaciónen relacióncon Camín en la «Aclaraciónoportuna»,pero, en ml
opinión, también hubierasido congruenteindicar que la obra de Palés Matos
en ese año 1926 dependedc una posición estéticacondicionadapor el «diepa-
lismo» (formado con los nombresde sus creadores),que él inicia y encabeza
con José1. de DiegoPadróen 1921, centrandola vivencia poéticaen el empleo
de la onomatopeya.Sin embargo,uno de los antólogos,OscarFernándezde la
Vega, ha sido más explícito en un trabajo de él sobre estamateria publicado
en el Almanaque Mundial 1975 (Virginia Gardens,Florida: Editorial América,
1975, págs. 49-50 y 488-489)y en su conciso pero muy documentadoensayo
intitulado «Medio siglo de poesíanegrista», que apareceen Cubanacán(Nueva
York), 1, 1 (verano de 1974), págs. 63-78.

No hay libro que no tenga algún error de imprenta. En éste hayuno mí-
nimo, pero fundamental:el libro se dedicaa don Alfonso Comín,debe enten-
derse que se trata de Camín, el asturianoque vivió y escribió en Cuba y en
Méjico, uno de los iniciadoresdel negrismoantillano en la tercera décadadel
siglo xx, y que, segúnafirma GastónRaquero,«descubriópara la poesíaa la
hembranegra»(Dario, Cernuda, y otros temaspoéticos.Madrid: Editora Na-
cional, 1969, pág. 220). Otro error: en la página22, año 1936 de la cronologia,
debecolocarsea Gilberto GonzálezContrerasen párrafo aparte,pues aparece
a continuación de FernandoOrtiz.

En vista de la utilidad y el rigor científico de esta obra, sólo bastaañadir
que quedamosen esperade los varios libros complementariosque los antólogos
tienenen preparación,y queen ésteexpresanel propósito de publicarlos. Entre
ellos, sería utilísimo uno de evaluaciónde la poesíanegrista antillana, su-
giero yo.
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